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mesticad.os variando durante todas las edades, ya 
· por la influ~ncia de los climas, ya_por el tratamie~­
to más diferente, nos vemos obhgadoa á concluir 
que iesta gran variabilidad ea debida á que nuestr3:s 
producciones domésticas se han formado en condl-· 
cianea de vida menos uniformes, y aun algún tanto 
diferentes de aquellas á que habla sido primitiva­
mente expuesta la especie madre en la Naturale­
za. __ Ahora bien; aunque no deja de tener algu­
ná probabilidad la opinión expuesta por Andreu 
Knight de que esta variabilidad_pueda tener cierta 
conexión con el exces.9. de ahmento, parece, sm 
embargo, evidente que los seres orgánicos n~ceai­
tan estar expuestos durante algunas generaciones 
A condiciones nuevas para que en ellos se origine 
cualquier gran variación, as! como, una vez em­
pezada ésta, continúa. generalmente durante mu­
chas generaciones. No se sabe de n!ngún caso _en 
que un organi~mo variable haya de¡ado de vana_r 
sometido al cultivo, por lo cual las plantas cultl · 
vadas desde hace mucho, como por ejemplo el trigo, 
todavía sigue presentando nuevas variedades, y 
loa animales que desde muy atrás pasaron al estado 
doméstico son aún susceptibles de mejoras y mo-
dificaciones rápidas. ' 

En cuan to se nos alcanza, después de dedicar 
al asunto mucha atención¡ debemos decir que, al 
parecer, las condiciones propias de la vida obran 
de dos modos: 1. °, directamente sobre el con¡unto 
de la organización ó sobre ciertas partea tan sólo; 
2.º, indirectamente, afectando al aisteyna reproduc­
tivo. Con respecto á la acción directa, debemos 
tener presente que en todos casos-como última· 
mente ha afirmado el profesor Weismann, y como 
ya hemos demostra?o incidental~e_nte en nuestra 
obra Va,·iación debida á la domesticidad-hay aqul 
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dos factores que considerar, á saber: la naturaleza 
del organismo y la naturaleza de las condiciones 
de los c1,1ales el primero parece ser mucho más im' 
portante que el segundo, supuesto que algunas va­
riaciones próximamente semejantes surgen á veces 
en condiciones que, en cuanto podemos apreciarlas 
s~n desemejan!es; y por otra parte, surgen varia'. 
monee deseme¡antes en condiciones que parecen 
ser casi uniforme.e. Los efectos en la prole son de. 
fluidos é indefinidos. Serán definidos cuando toda ó 
casi io~a la descendencia de loa individuos expues• 
t~s á Ciertas condiciones, durante algunas genera-' 
c1ones, s_ale á luz modificada de la misrua manera, - _ 
Y no oly1demos que ~a en extremo dificil llegar á 
determinada conclusión respecto á la extensión de 
los cambios qu~ de este modo han sido definida­
•:-eñte introducidos. Puede, sin embargo, caber 
hgera duda sobre muchos cambios de poca monta, 
tales como el tamalio á causa de la cantidad de 
al!mento, el color moti~ado por la naturaleza del 
mismo, ~l espesor de la piel y del pelo causado 
por el chma, etc. Así, por ejemplo, cada una de las 
innumerables variaciones que vemos en el plumaje 
de nu~straa (!ES debe de haber tenido alguna cau-
sa eficiente; y s1 ésta tuviera que obrar uniforme­
?Je~t~ por larga serie de generaciones en muchos 
md1v1_duos, todos se modificarían probablemente 
del m1sm_o m?do. Hechos tales como las complejas y 
e:i:traordmanas excrecencias que invariablemente 
sigu1:n. A la inoculación de una pequeña gota de 
cochm11la, nos muestran qué modificaciones eiugu­
l~rea_ podrían resultar en las plantas por sola cons ­
titumón química en la naturaleza de la savia. 

La variabilidad indefinida ea resultado mucho 
m_ás común del caro bio de condiciones que la defi. 
n1da, Y probablemente ha desempeñado parte másc 
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,-adoa en su juventud del estado natural, ya perlec· 
,ameute domados, con larga vida y saludables (de 
Jo que podríamos presentar numerosos ejemplos), 
que tienen el sistema reproductivo tan gravemente 
afectado por causas desconocidas que no pueden 
obrar, preciso es no nos sorprenda que este s1s te· 
roa al obrar en la cautividad del individuo, obre 
irr~gularmente y produzca descendenciá algún 
tanto desemejante de la de sus padres)A;lladiremos 
que as! como algunos organismos crian )ibremt.1nte 
en condiciones menos naturales (por e¡emplo, los 
conejos y hurones encerrados en cajas), demos­
trando que sus órganos reproductivos no se afectan 
fácilmente, así también algunos animales y plan· 
tas resisten la domesticidad ó el cultivo y varían 
muy ligeramente, y de !a misma suerte quizás que 
lo harían en el estado en que los colocó la Natura• 
leza. 

\Algunos nicturalistas han _soettmido que todas 
las variaciones están en relación con el acto de la 
reproducción sexual; pero esto es ciertamente un 
error pue11 hemos dado eu otra obra una larga lista 
de pl~ntas locas, como los jardineros las llaman, 
eil decir, de plantas que han producido de repente 
un solo botón con carácter nuevo y algunas veces 
muy diferente del de los otros botones del~ misma, 
planta. Estas variaciones de vástagos, as1 suelei;t 
llamarse pueden propagarse por injertos, tallos, 
etcétera' y algunas veces por semilla; y aunque 
ocurren ~ara vez en la Naturaleza, distan mucho 
de ser escasas en el cultivo. Como un solo botón, 
entre muchos millares producidos allos tras años 
bajo condiciones uniformes en el mismo árbol, se 
ha visto que de repente asume mucho carácter; Y. 
como los botones en árboles distintos que crecen 
'bajo diferentes condiciones han dado algunas veces 
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casi la misma variedad-por ejemplo, los botones 
en los árboles del melocotón que dan los llamados 
abridores, y los botones de rosales comunes que 
dan rosas mosquetas-, claramente vemos que la 
naturaleza de las condiciones es de importancia 
secundaria en comparación con la naturaleza del 
organismo, al determinar cada forma particular de 
variación, de suerte que quizás no sea de tanta 
importancia como la que tiene la naturaleza de la 
chispa que prende fuego á una masa de materia 
combustible en la determinación de la naturaleza 
de las llamas. 

EFECTOS DEL HA.BITÓ Y DEL USO Ó DESUSO DE 
LAS )'ARTES,-VARIACIÓN OORRELA¡'IVA.-HEREN­
CIA . ...fHábitos cambiados producen efectos heredi-
tariolt, según se ve en el periodo de la florescencia fi 
d(! las plantas cuando se las transporta de un clima 
á otro~ En cuanto a los animales, el uso ó desuso 
de las partes ha tenido en ellas influencia mas 
marcada; as! encontramos en el ,pato doméstlco 
que _los huesos del ala pesan menos y los huesos de 
la pierna más, en proporción á todo el esqueleto 
que 1~ 1,ue pesaban loli mismos huesos en el pat¿ 
salva¡e y este cambio puede atribuirse, sin riesgo 
de equ voearse, á que el pato doméstico vuela mu-
cho meuoe y anda mucho más que sus salvajes 
padres. El grande y hereditario desarrollo de las 
ubr':s en las vacas y cabras en los países donde 
habitualmente se las ordeña, en comparación con 
estos órganos en otros países, et probablemente 
otro caso de los efectos del uso.(_No puede nom 
hrarse uno solo de nuestros animales domésticos 
qu~ ~o presente en algún pala orejas lacias; y la 
op1mó~ que se ha sugerido de que este caimiento 
-es debido al desuso de los músculos de la oreja, 
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porque los animales rara vez se alarman, mucho, 
parece lo más probable.) 

Muchas son las leyes que regulan la variación, 
algunas de las cuales pueden _ser c_onfusamente en 
travistas desde ahora, y se d1scut1rán breveuiente 
más adelante. Aquí únicamente aludiremos á lo 
que puede llamarse variación correlativa. ~-~os 
cambios importantes del embrión ó larva ocas10-
nan probablemente los cambios del ani~al aduJto, 
En las monstruosidades, las correlaciones entre 
partes enteramente distintas son curiosisimas, y 
muchos ejemplos se dan en la gran obra de Is1d~ro 
Geoflroy Saiut-Hilaire sobre este asunto. Los cria 
dores creen que á remos prolo~¡;ados acon:ipa!ian 
c~si siempre cabezas alargadas. Algunos e¡emplos 
de correlación son completamente- capriehosos: as! 
los gatos enteramente blancos y de ojos azules son 
en general sordos, lo cual, como últimamente ha 
dicho l\1r. Tait, sólo á los machos suced~ El ~olor 
y ciertas peculiaridades de estructura van umdos, 
como podríamos demostrarlo eon muchos casos no· 
tables de animales y plantas. De los hechos colec­
cionados por Heusinger aparece que á los carneros 
y puercos blancos son nocivas ciertas plantas, de 
cuyo daño escapan los individuos de color obscuro, 
á cuyo propósito el profesor Wyman nos ha comu­
nicado recientemente m,a buena prueba del hecho 
anunciado, pues preguntando á algunos labradores 
de Virginia cómo era que todos sus cerdos eran 
negros, supo que estos animales comen la raiz de 
la pintura (Lachnanthes), que colorea sus huesos de 
rosado y que hace caer las pezulias á todos los q_ue 
no son negros. Uno de aquellos porqueros añadió: 
cEscogemos en cada parto los c~r~os que so~ ne­
gros para criarlos, porque son los um~os que t:enen 
probabilidades de vida.• Los perros sm pelo tienen 
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dientes imperfectos; los animales de pelo largo y 
basto está probado que son aptos para ofrecer 
abundantes y largos cuernos; las palomas calzadas 
tienen piel entre sus dedos externos; las palomas 
de pico corto tienen pies peque!ios, y las de pico 
largo pies grandes. De aqui que si el hombre va 
escogiendo y aumentando así cualquier peculiari­
dad, casi con certeza modificará sin intención otras 
partes de la estructura á causa de las misteriosas 
leyes que hemos llamado de correlación. 

\.Los resultados de las varias y desconocidas ó 
muy imperfectamente entendidas leyes de la va­
riación, son infinitamente complejos y variados, 
mereciendo estudiarse con cuidado los diferentes 
tratados relativos á nuestras plantas desde muy 
ant!guo cultivadas, romo el jacinto, la patata, la 
daha, etc., pues, en realidad, no deja de sorpren­
der el estudio de los innumerables puntos de es­
tructura y constitución en que las variedades y 
s?bvariedades difieren ligeramente unas de otras, 
s10ndo causa de que toda la organización aparezca 
convertida en plástica, y separada, aunque escasa• 
mente, de la del primer tipo. 

·,Toda variación que no selÍ. hereditaria carece 
d? lmportancia para n esotros; pero el numero y 
diversidad de las desviaciones de estructora qne 
pueden transmitirse por b.erencia, tanto de peque· 
ña como de grande importancia fisiológica no 
tiene término. Los dos grandes volúmenes deÚra­
tado del doctor rorspers Lucas, son el mejor y más 
rompleto traba¡o que existe sobre la materia y 
ningún criador duda de cuán fuerte sea la tend~ii­
cia á la herencia, siendo creencia fundamental en 
este punto que lo semejante produce lo semejante, 
Y solamente se han suscitado dudas sobre este 
principio por parte de algunos teóricos~ Cuando 

i 
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sacar de razas domésticas especies correspondien­
tes al estado natural. 

En vano hemos investigado en qué hechos de­
cisivos se apoya esta aserción, tan á menudo y tan 
atrevidamente repetida, porque, á más de que ha­
bría gran dificultad en probar su verdad, podemos 
seguramente concluir que muchieímas de las va­
riaciones domésticas más marcadas no podrlan 
vivir en estado salvaje, puesto que en muchos ca­
sos no sabemos cuál sea el tronco primitivo, y por 
consiguiente, no podemos decir sí se ha verificado 
ó no el retroceso casi perfecto, mientras que para 
evitar los efectos del cruzamiento seria necesario 
que una sola variedad hubiera quedado suelta en 
su nueva residencia. A pesar de todo, como posi· 
tivamente nuestras variedades vuelven algunas 
veces atrás hasta sus antiguas formas, en algunos, 
al menos, de su rasgos, no nos parece improbable 
que si consiguiéramos naturalizar ó .cultivásemos, 
durante muchas generaciones, las diferentes rszas 
de colee, por ejemplo, en suelo muy pobre (en cuyo 
caso, sin embargo, algún efecto habría que atribuir 
á la acción definida del suelo), volverlan aquéllas 
en gran parteó por completo al tronco primitivo 
salvaje. No ea de gran importancia para nuestra 
argumentación saber si se lograría ó no el experi­
mento, porque aquí cambiarían las condiciones de 
vida por las condidones en que aquél se verifica; 
pero si pudiera demostrarse que nuestras varieda• 
des domésticas manifestaban gran tendencia á la 
reversión, -esto es, á perder sus rasgos adquiridos, 
mientras se las conserva en las mismas condlcio• 
ues y en cuerpo considerable, de modo que el cru • 
zamiento iibre pudiera evitarse, mezclando juntas 
cualesquiera pequelias desviaciones en la estruc• 
tura, en tal caso concedemos que nada podria ·de· 
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ducirse de _las variaciones domésticas con respecto 
á las especies, Pero ni sombra de prueba hay en 
favor de esta opinión; así que afirmar que no pode­
mos criar nuestros caballos de tiro y carrera, nues­
tro ganado de aetas largas y cortas, nubstrae aves 
de corral de diferentes razas, n11estras legumbres, 
durante un número ilimitado de generaciones, se­
ría hablar coutra todo lo que nos enselia la expe­
riencia. 

CARÁCTER DE LAS VARIEDADES DOMÉSTICAS: DI· 
FICULTAD DE DISTINGUIR ENTRE VARIEDADES Y ES 
PECIES: ORIGEN DE LAS VARIEDADES DOMÉSTICAS 
DE UNA 6 MÁS ESPECIES,_:_Si examinamos ahora 
las variedades hereditaria~, ó sea las razas de 
nuestros animales y plantas en estado doméstico, 
y las comparamos con espeeies íntimamente uní 
das, descubriremos generalmente en cada raza 
doméstica, como ya lo hemos notado menos uni­
formidad de carácter que en las ve1·daderas espe 
ciea,Las razas domésticas tienen con frecuencia 
carácte,· algún tanto monstruoso, por lo cual en­
tendemos que aunque se diferencian unas de otras, 
as! c_omo de las demás especies del mismo género, 
en merlos rasgos insignificantes, difieren á menudo 
mucho en algún punto cuando se las compara unas 
con otras, y más especialmente cuando se las pa• 
rangona con las especies naturales á ellas más 
próximas, Con estas excepciones y con la de la 
perfecta fertilidad de las variedades cuando se cru• 
zau (asumo ~ue más adelante discutiremos), las 
razas domésticas de la misma especie se diferen­
c1au entre sí del mismo modo que las especies muy 
próxim~s del ~ismo género en estado natural; pern 
estas d1forenc1as en los más de los casos son en 
menor número, siendo esto tan cierto, que las 
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razas domésticas de muchos animales y plantas 
han sido clasificadas por algunos jueces competen· 
tes en la materia entre los descendientes de distin­
tas éspecies primitivas, as! como por otros entre 
las variedades. Si existiera alguna distin~ióu bien 
marcada entre una raza doméstica y una especie, 
este manantial de duda no correría con tanta cons• 
tancia. Se ha d_icho además y á menudo que las 
razas domésticas no se difereuciau entre si por 
caracteres de valor genérico, pero puede demos• 
trarse que tal aserto es inexacto, pues los natura• 
listas varían mucho al determinar cuáles son los 
caracteres de valor genérico, siendo hasta ahora 
empíricas todas las apreciaciones sobre este punto. 
Por e.onsiguiente, cuando se explique cómo se ori­
ginan los géneros en la Naturaleza, se verá que no 
tenemos derecho muchas veces á esperar encon­
trar la suma genérica de las diferencias de nues 
tras razas domésticas. 

Al intentar apreciar las diferencias constituti­
vas entre razas domésticas ptóximas entre si, bien 
pronto quedamos envueltos en la duda, por no 
saber si descienden los individuos en cuestión de 
una ó de varias especies madres. Punto es este que 
si pudiera aclararse seria de gran importancia para 
la ciencia. Asl, por ejemplo, si pudiera demostrar­
se que el galgo, el podenco, el zorrero, sabueso y 
alano, que todos sabemos propagan fielmente su 
tipo, fuesen producto de una sola especie, esta 
seguridad tendría. gran peso para hacernos dudar 
de la inmutabilidad de las muchas especies natu 
ralea estrechamente unidas-como muchas de las 
de la zorra-que habitan diferentes partes del 
mundo. No creemos, como veremos muy pronto, 
que el total de diferencias entre las diversas castas 
del perro se baya producido en la domesticidad, 
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11ino que opinamos que una peque!l.a parte de la 
diferencia de que tratamos es debida á que des• 
cienden de distintas especies. En el caso de razas 
muy pronunciadas de algunas otras especies do· 
mésticas, hay motivos pará presumir, y hasta prue• 
bas evidentes, de que todas descienden de origen 
salvaje, único en su especie. 

Se ha supuesto frecuentemente que el hombre 
h>t escogido para la domesticidad animales y plan­
tas que poseen extraordinaria é inherente tenden · 
cía á variar, así como á resistir á los diversos 
climas. No disputaremos sobre si las capacidades 
han aumentado grandemente el valor de la mayor 
parte de nuestras producciones domésticas; pero 
¿cómo es posible que un salvaje conociera, cuando 
por primera vez domaba un animal, si éste varia­
ría ó no en las generaciones sucesivas y si babia 
de soportar otros climas? La poca variabilidad del 
asnó y del ganso, ó la escasa facultad del reno 
para sufrir el calor, ó la del camello común con 
respecto al frio, ¿impidió acaso su domesticidad? 
No podemos dudar que si otros animales y plantas, 
iguales en número á nuestras producciones domés · 
ticas, y que pertenecen á clases y palees igual­
mente diversos, fuesen tomados del estado natural 
y se les pudiera hacer criar por un número igual 
de generaciones, en domesticidad variarian por 
término medio tanto como han variado las especies 
madres de nuestras producciones domésticas hoy 
existentes. · 

En el caso de la mayor parte de nuestros ani­
males y plantas, que de muy antiguo han pa•ado 
al estado doméstico, no es posible llegará coll'se· 
cuencia definitiva sobre su descendencia de una ó 
varias especies silvestres. El argumento en que 
principalmente se apoyan los que creen en el orí• 
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gen múltiple de nuestros animales domésticos es 
que en los tiempos más antiguos, en los monu~en­
tos de Egipto y eu las habitaciones lacustres de 
Suiza, encontrnmoe mucha diversidad en las cas­
tas, y que algunas de las más antiguas entre éstas 
se parecen mucho, y son baEta idénticas á las que 
todavía existen. Esto sólo basta para hacer retro­
ceder mucho á la historia de la civilización de­
mostrando que los animales fueron domestidados 
en pe1Jodo anterior al basta ahora supuesto. Los 
habitantes de los lagos de Suiza cultivaban algu­
nas clases de trigo, de cebada, de guisantes y de 
adormideras para aceite y lino, y poseían algurns 
auimales domésticos, ejerciendo también el comer­
cio con otras naciones, Jo cual demuestra clara­
mente, como lo ha hecho notar Heer, que en esta 
temprana edad hablan progresado considerable­
mente en la civilización, implicando al propio 
tiempo un período previo de gran duración de civi­
lización menos adelantada, durante el cual los 
animales domlsticos, guardados por diferentes tri­
bus en varias loca.Jidadea, pudieron haber variado 
y dado origen á distintas razas. Desde el descubri­
miento de los instrumentos de pedernal en las for­
maciones superficiales de muchas partfB del mundo, 
todos los geólogos creen que el bom bre bárbaro 
existió en época enormemente remota y sabemos 
que boy en día apenas bay tribu tan 

1

bárbara que 
DO baya domesticado, cuando menos, al perro. 

Aunque el origen de la mayor parte de nuestros 
animales domé~ticos quedará siempre incierto, po­
demos asegurar aqni que, estudiando los perros 
domésticos del mundo entero, después de la labo­
riosa colección de todos los hechos conocidos; he­
mos llegado á concluir que varias de las espé"cies 
salvajes conocidas co11 el nombre de canidw han 
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sido domesticadas, de suerte que su sangre, en al -
gunos casos mezclada, corre en las venas de uues­
tras castas domésticas, así como ingenuamente 
confesamos que con respecto á los carneros y ca­
bras no podemos formar opinión decidida, De he­
chos que nos han sido comunicados por M. Blyth 
sobre los hábitos, voz, constitución y estructura del 
ganado indio de joroba, deducimos ser casi cierto 
que desciende de un tronco original diferente del 
de nuestro ganado europeo, y algunas autoridades 
competentes creen que este último ha tenido dos ó 
tre~ progenitores salvajes, merezcan ó no el nom 
bre de especies. Esta conclusión, lo mismo que la 
de la distiución especifica entre el ganado común 
y el de joroba, puede, en verdad, considerarse 
co,no confirmada por las admirables investigacio 
nes del profesor Rütimeyer. Con respecto á caba­
llos, por razones que aquí no podemos dar, dudo­
samente nos inclinamos á creer, en oposición con 
varios autores, que todas las razas pertenecen á la 
misma especie. Habieudo tenido eje_mplares vi vos 
de casi todas las castas inglesas de aves de corral, 
habiéndolas criado y cruzado, después de examinar 
sus esqueletos, parécenos casi cierto que en su to­
talidad descienden de la raza salvaje india Gallus 
bankiva, en lo cual están contestes tanto M. Blyth 
como otros sabios que han estudiado esta ave en 
su país natal. Con respecto á patos y conejos, cuyas 
castas varían mucho entre si, está claramente pro 
hado que descienden respectivamente del pato y 
conejo salvajes. 

~f!_.Q.Q.Qtri__n,a del origen de las varias razas do-

1
~!1e;i~_que de varius troncos primitivos poaee­
,mos, ha sido llevada a un extremo absurdo por 

.Jl,]guI1os_ auto~es qu_~ creen que toda raza origeu de 

.~erd:aaei¡_a casta, por insignificantes que sean sus 
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c~rl!ctere_s d!stinUvos, posee prntotipo salvaje; Eo· 
ésta proporción deoe'.fian haber existido al 1ieffos 
veinte especies de ganado salvaje, otras tantas de 
carneros y algunas cabras, sólo en Europa y va­
rias en la misma Gran Breta!la. Hay un autor .q 
opina que existieron primeramente. once especies · 
salvajes de carneros peculiares á la Gran Bretaña' .. 
mas cuando pensamos que en ella no existe al pre~ 
sente un solo mamlfero que le sea peculiar, que en 
Francia no hay sino muy pocos que se distingan 
de los de Alemania, que lo mismo sucede en Hun­
grla, Espalla, etc., y que cada uno de estos reinos 
posee varias castas peculiares de vacas, carneros, 
etcétera, tenemos que admitir que muchas castas 
domésticas 'deben de haberse originado en Europa. 
Porque ¿de dónde si no podrían haberse derivado? 
Lo mismo acontece en la India, y si aun en el caso 
de las castas del perro dom~stico esparcidas por eC 
m_undo, que con gusto admitimos, descienden de 
varias especies salvajes, no puede dudarse de que· 
ha habido inmensa suma de variaciones heredadas¡ 
¿quién creerá que animales de tan estricta seme­
janza con el galgo italiano, el sabueso, el alano, · 
el de lanas, el podenco de Bienchein, etc.-tan 
diferentes de los canidoo salvajes-, existieron al­
guna vez en es\ado natural? Con tanta frecuencia 
como descuido §..!l Ja, dicho que todas nuestras ra­
zas de perros ñán liido producidas por el cruza- . 
miento de unas pocas especies primitivas; pero no­
,IMM)lvide que por cruzamientos podemos s~ente 
obtener formas que en algún grado sean interme­
dias entre las que son peculiares á los padres;.y si 
explicamos la variedad de razas doméstica'é por 
este procedimiento, tenemos que admitir la exis· 
tencia anterior de formas más extremas, tales como 
el galgo. italiano, sabueso, alano, etc., en estado 
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salvaje. Más .todavía; la posibilidad de obtener ra­
zas distintas por cruzamiento, ha sido muy exage­
rada, pues existen numerosos ejemplos que de• 
mueetran que una raza puede ser modificada por 
cruzamientos de cuando en cuando, si éstos están 
ayudados por la cuidadosa selección de los indivi­
duos que presentan el distintivo que se desea; pero 
obtener una raza intermedia entre dos completa­
mente distintas, setia muy dificil. Sir J. Sebright 
hizo experimentos con este objeto, sin que pudiera 
tener resultado alguno[ La cría del primer cruza­
miento entre dos razas "puras es pasable y algunas 
veces (como lo hemos probado con palomas) se 
presenta en un todo uniforme en carácter, siendo 
bastante sencilla la operación; pero al cruzar estos 
mestizos durante algunas generaciones, apenas se 
obtienen dos que sean semejantes., haciéndose en· 
tonces manifiesta la dificultad de la empresa. 

ÜASTAS DE LA PALOMA DOMÉSTICA: SUS DIFE­
RENCIAS Y su ORIGEN.~a creencia en la excelen• 
cia del estudio de algún grupo especial hizo que 
después de madura reflexión ocupáramos nuestra 

~

ención en estudiar las palomas domésticas, ha-
1endo al efecto conservado toda_casta que nos fué 
osible comprar ú obteper, siendo amabilísima­
ente favorecidos en la tarea non especies de 

!varias partes del mundo, que más especialmente 
klebemos al honorable W. Elliot, de la India, y al 
ihonerable C. Muray, de Persia. 'Muchos son ]os 
~ratados que en dilerentes lenguas se h11n publica­
µo sobre las palomas, y algunos de ellos poseen 

i
erdad~ra importancia por su remota antigüedad; 
ero, no contentos con esto, nos hemos asociado á 
lgunos eminentes aficionados, y con ellos bemol!' 

ogrado entrar en dos de los clubs de palomas de 
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rniaruo, como también el estado del vello ó flojel 
con que las tiernas aves se presentan cubie1·tas al 
salir del cascarón. Los huevos también varían en 
forma y tama!lo, como también es di(erente lama­
nera de volar, siendo en algunas castas diferentes 
tanto la voz como las posiciones particulares. Por 
último, en algunas razas los respectivos machos y 
hembras difieren muy poco de los machos y hem 
bras de otras.) • 

En resume~ al menos podría escogerse una 
veintena de palomas que, presentadas á cualquier 
ornitólogo á quien se Je dijera ser aves silvestres, 
llegarían ciertamente á ser clasificadas entre las 
especies bien definidas, y aun dudamos si habría 
alguno que en este caso colocara á la mensajera 
inglesa, á la volteadora caricorta, á la paloma 
runt, la barb, la poute1· y la colipava en el mismo 
género, con mucha más razón suponiendo que en 
cada una de estas castas podían presentarse varias 
subcastas verdaderamenle hereditarias ó varias es­
pecies, como en lenguaje técnico deberla llamár · 
sel as. 

A pesar de las grandes diferencias existentes 
entre las·castas de palomas, estamos plenameute 
con vencidos de que la opinión comun de los natu · 
ralistas es exacta cuando afirman que todas des­
cienden de la paloma silvestre, columba livia, inclu­
yendo en este término algunas razas ó subespecies 
geográficas, que se diferencian en puntos del todo 
insignificantes; y como algunas de las razones que 
nos han suministrado esta creencia son aplicables 
en cierto modo á otros casos, las expondremos 
aquí brevemente. En electo, si las varias castas 
no son variedades y provienen de la paloma bra­
vía, deberían descender de siete ú ocho troncos 
primitivos, cuando menos, puesto que es imposible 
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obtener las castas domésticas actuales por el cru 
zamiento de número menor. ¿Cómo, por ejemplo, 
puede una paloma paute,· ser producida por el cru 
zamiento de dos castas, á menos que una de las 
razas madre poseyera de antemano el enorme bu­
che que carn~teriza á la especie? Los supuestos 
troncos pnm11lvos deben haber pertenecido en masa 
á _las palom_as de campo, esto es, á las que no crian 
m voluntanamente se posan en los árboles. Pero 
además de la columba livia y sus subespecíes geo­
gráficas, solamente se conocen dos ó tres especies 
más de palomas silvestres que carecen de todos los 
caracteres de las castas domésticas. De aqui que 
los supuestos troncos primitivos 6 deben existir 
todavía en los paises en que prin;eramente fueron 
rlomesticados siendo desconocidos por los ornitó­
logos, á pesar de su tamaño, hábitos y caracteres 
notables, Jo cual parece improbable ó deben ha­
berse extinguido en el estado salvaje.' 

Pero aves que anidan en precipicios, y de suyo 
muy vo_ladorail, no es probable que sean fácilme11te 
extermmadas, puesto que ni aun la paloma silves­
tre común, que ofrece los mismos bábitos que las 
castas domésticas, no ha sido toda via exterminada 
en varias de Ja¡¡ islas británicas más peq u ellas ni 
en las costas d~l. Mediterráneo. De aqul qu~ el 
supuesto exte~m1mo de tantas especies, semejan• 
t~e. en sus hábito~ con la paloma silvestre, es aupo 
s1ción i:nuy atrevida. Más aún: las diferentes razas 
d_omést1cas, á que acabamos de referirnos, han 
sido transportadas á todos los ángulos del mundo 
Y por lo tanto, algunas de ellas deben haber sid~ 
devueltas á su país natal, sin que ni una siquiera 
se haya vuelto silvestre ó brava, aunque la palo· 
m3: de palomar, que es la silvestre en estado lige­
rls1mamente alterado, ba logrado en algunos luga· 
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lo~ antepasados, con tal que las castas domésticas 
desciendan de la paloma silvestre. Pero si negamos 
esto, tenemos que hacer una de las dos suposicio 
nes siguientes, altamente improbable~: ó bien que 
todos los varios troncos originales tenlan el color y 
sel!ales de la paloma silvestre, aunque no exista 
otra especie hoy as! coloreada y con los mismos 
indicios, de tal modo que en cada casta separada 
1>odria haber tendencia á vol ver á los mismisimos 
colores y marcas, ó bien que cada casta, aun la 
más pura, se ha cruzado en el espacio de doce, ó 
á lo más de vein'te generaciones, con la paloma 
silvestre. Decimos de doce ó veinte generaciones, 
porque no se conoce caso de descendientes cruza· 
dos que vuelvan á un antepasado de sangre extran• 
jera al cabo de mayor número de.generaciones. En 
una casta que solamente se ha cruzado una vez, 
la tendencia á volverá algún carácter derivado de 
tal cruzamiento será naturalmente cada vez menor, 
y en cada generación sucesiva quedará menes 
dosis de sangre extral!a; pero cuando no ha habido 
cruzamiento y hay tendencia en la casta á vol ver 
á algún carácter que se perdió en alguna genera 
ción anterior, esta tendencia parece, por el con­
trario, poder transmitirse sin disminución por un 
número indefinido de generaciones. Estos dos ca­
sos distintos de retroceso se confunden frecuente­
mente en uno por los que han escrito sobre la he• 
rencia. 

Ultimamente, los mestizos por cruzamiento de 
todas las castas de paloma son perfectamente fér • 
tilas, como podemos asegurarlo por nuestras pro · 
pías observaciones, hechas deliberadamente con 
las castas más distintas. Ahora bien; apenas se 
han presentado casos evidentes de híbridos de dos 
especies de animales completamente distintos que 
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hayan sido perfecta mente fértiles\Qreen algunos 
autores que la domesticidad continuada mucho 
~iempo elimina esta fuerte tendencia á la esterili 
jiad de las espcc(es, y por la historia del perro y do 

f.
lgunos otros ammales domésticos, esta con el usión 
a~ece ser del tod~ exacta, si se aplica á especies 
ntimamen.te relacionadas entre si. Pero extender­

)~ t!nto que lleguémos á suponer que especies tan 
p1stlntas en ~u origen como son hoy las mensaje ­
ra~, volteadoras, pouters y colipavas, hayan dad9 
1mgen á casta perfectamente inter se fértil serla 
lm extremo atrevido. ; ' 

f~r estas varias razones, á saber: por la impro 
bab1hdad de que el hombre haya hecho anterior• 
mente ~ue siete ú ocbo supuestas especies de palo · 
mas criasen hbreme~te en domesticidad; por ser 
estas supuestas especies completamente desconoci­
das en estado silvestre, sin que en parte alguna se 
hayan tornado bravías; por presenciar ciertos ca 
racte_res más anormales con todas las demás co 
lumb1deas, aunque casi todos muy parecidos á los 
de la paloma silvestre; por la reaparición de vez 
en cuando del color azul y de los variados indicios 
de color negro en todas las castas, ya se las con­
serve puras, ya se las cruce; y por último, por el 
f~nómeno de ser la cria mestiza perfectamente fér­
til; por todas estas diferentes razones, tomadas en 
con¡unto, podemos deducir sin riesgo que todas 
nues~ras castas domésticas descienden de la palo­
ma silvestre ó columba livia y de sus subespecies 
geográficas. 

En favor de esta opinión podemos aliadir: l.º 
Que la columba livia silvestre ha sido susceptible 
de ser domesticad~ en Europa y en la India, y que 
:oncuerda en hábitos y en un número considerable 
~ puntos de estructura ~ou todas las castas do-
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mésticas, 2. 0 Que aunque una mensajera inglesa ó 
una volteadora caricorta se diferencian mmensa­
mente por ciertos caracteres de la paloma silves­
tre, sin embargo, comparando las diversas eubeas ­
tas de estas dos razas, y más ·especialmente las 
traídas de paises distantes, podemos constituir entre 
ellas y las palomas silvestres una serie casi . perfec­
ta, tanto en este como en otros casos, auuque no 
con todas las castas. 3. 0 Que aquellos caracteres 
que son principalmente característicos de cada, 
casta son eminentemente variables en cada una, 
por ejemplo, la cresta y la longitud del pico de la 
mensajera, el pico corto de la volteadora y el nú 
mero de plumas de la cola de la colipava, siendo 
obvia la explicación de este becbo cuando llegue­
mos á tra'tar de la selección. 4. 0 Que las palomas 
han sido observadas y atendidas con el mayor 
cuidado, siendo ave de predilección para muchas 
gentes, habiendo sido domesticadas durante miles 
de anos en diversas partes del mundo, siendo la, 
época más antigua,, al. menos que se sepa, la de la 
quinta dinasUa ·egipcia, unos tres mil afioa antes 
de J esucriato, según nos ba indicado el profesor 
Lepsius, aunque Mr. Bircb uos dice que figuraron 
ya en una lista de comidas de la dinastía anterior. 
En tiempo de los romanos, según sabemos por Pli­
nio, ae pagaban inmensos precios por las palomas; 
,y lo que es aún más, ha acontecido con estas aves 
que podemos contar su genealogía y raza,. Las pa.­
lomas eran muy apreciadas por Akber Kant, en la 
India, por los afias de 1600; jamás la corte ll evaba 
consigo menos de veinte mil, y sabemos que los 
monarcas de Iran Turan le enviaron algunos ejem­
plares •rarísimos,, afiadieudo el historiador de la 
corte que Su Majestad las babia mejorado de un 
ruado asombroso cruzando las castas, método no 

ORJGBJN Dfll LAS l!l8Plt0IE8 41 

practicado hasta entonces. )lacia la misma época 
los holandeses estaban tan interesados en lo con. 
cerniente á palomas como los antiguos romanos. La 
grande importancia, de estas consideraciones, _al 
explicar la inmensa cantidad de variación que laa 
palomas ban sufrido, será de igual modo pateute 
cuando tratemos de la selección, donde veremos 
ta,mbién, como ha acontecido, que las diversas ra­
~as tengau tan á menudo ca,rácter algún tanto 
monstruoso. Es también circunstancia muy favora• 
ble para la producción de castas distiutas que pue-
1.dan fácilmente ser apareadas para toda Ja vida laa 
,palomas machos y hembras, porqne de esta manera 
¡pueden tenerse juntas en el mismo palomar diferen 
·tes castas. 

Hemos discutido con alguna e:x:tensión, aunque 
de ninguna manera con la bastante, el erigen pro­
bable de las palomas domésticas, porque cuando 
por primera vez nos dedicamos á su crianza y ob­
servamos sus diversas clases, sabiendo bien cuán 
fielmente se reproducen, tuvimos la misma dificul­
tad que cualquier naturalista para, creer que desde 
el origen de su domesticidad habían todas procedi­
do .de un padre común, y no menor que la requeri­
da para llegar á semejante conclusión con respecto 
á las muchas especies de pinzones ó de otros gru­
pos de aves salvajes. Una circunstancia nos sor 
prendió mucho, y es que casi todos los criadores de 
las varias razas domésticas de animales asi como 
los cultivadores de plantas co11 quienes hemos ha­
blado, ó cuyos tratados hemos leido están firme 
mente convencidos de que las resp~ctivas castas 
por cada uno de ellos cuidadas descendían de otrns 
tantas especies distintas en su origen. Preguntad, 
como lo !1emos hecho á un célebre ganadero de He­
reford, s1 su ganado podría 6 no q.¡scend~r de otro ... . . 
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